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Bien venido 
Carlagena se honra hoy alber­

gando al ¡nsitíne novelista, prínci­
pe de las leU'as españolas, D. He-
ai lo Pérez Gal dos. 

Desde que la prensa madrileña 
aoiiúció su visiU, cooñrm^tda lue­
go por «n ÍDlimo del disUnguldo 
lileralo, tiernos vivido pensando en 
su llegada, creyendo que vendría 
á presenciar aquí 1̂  ejecución de 
«Mariucha». 

Np luó así y io sepUraos. iLe hu­
biéramos olorgado con lan buen 
deseo nuestro aplauso en el leire-
no propio (le sus triunfos! 

Mas uuiiL̂ a es'larde si la dicha es 
buena y la dicha ha llegado. Don 
Benito esta a4^. 

No incurrimos en exageracio­
nes. ¿Qué es sino dicliji el gusto 
que nos hizo sentir «Doña Perfec­
ta ' , (?1 inlprés cpn qup asislímos á 
Us eseenas^^e «La familia de León 
I\ioc^», el cariño que experiraeota-
inos por *Gloi'la> y el placer que 
nos proporcionaron lasoorrerías é 
iBg»íiuida<les de «Marianela» y «El 
Doctor Centeno». 

La llegada del autor íeslejado, 
cuyas pro lucdour^s salvar) las fron­
teras apenas apjirece», lespieria 
en nosotros un mundo dé recuer­
dos; y siendo uno el autor de tan-
las obras, vemos en él todosf los 
personajes de sus obras, seres que 
encarnaron de tal manera en nues­
tro espíritu que nos liicieron senlir 
cual si fueran reales. 

Bien venido sea el ikislre escri 
tor que ha compenJiado en un pu­
ñado de libros instructivos y ame 
nos la historia, palria de me<lia 
centuria. Infaligal;le obrero, viene 

buscando materiales para escribir 
el último episodio de la cuarta se­
rie. Incansaljle como la abeja, vie­
ne a elaboi'ar una poca de miel pa­
ra que la saboreemos luego sus ad­
miradores. 

Gitrlagena se honra hoy alber­
gándolo y desea que sean tranqui­
las y felices las horas que pase en 
ella tan ilustre huésped. 

TlilliETim 
Tiéfíe gracia lo que lin ocurrido en San -

tingo. 
ün indi vid ao que á juzgar por los ho 

dios debía estar á la cuorta pregunta, pa-
netró en la gala del crimen del Casino de 
aquella honrada si que tniubiéo gallega po-
.blación y se quedó luirando una lierinosa 
pilada de duros que liabÍA sobro una mesa 
á cuyo alrededor se sontiibau muchos pun­
tos. 

Esto no tiene nada de paiticular. Entra­
rán tantos en aquella sal i , con el bolnillo 
•eco y los ojos brillanteB,..! 

Lo particular en el individuo menciona­
do, es que hizo pasar los duros á su bolsa é 
Uizo mutis con litupleza y gracia. 

Ilabrfa que ver,A jos Jt>anqueros y los 
pantos preseuciando como se fugaba con el 
individuo la viU maneta. 

Un periódico da la noticia de qne entre 
doc« búlgaros y narat^rosos turcos se ha li-
iM'Hdo Un reñido combate,^ muriendo veinte 
búlgaros. 

;Cs que habi» algunos que pasaban por 
dosf 

Leamose 
«£ll aapato pbintwdo porel ¿ef^fisjlu de 

chiso de los ingenieros navales no dibbe ser 
nvreghulo con conipoiiendii», ni ecliándole 
encima paliMudaft de santo olvido » 

Nada de eso: el olvido para las ofens-xs, 
como reza la doctrina cristiiina, 

Para io dciiiAír, memoria niiicbn y ficsca. 
Cnllivada con rábitos de pasas. 
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Dice «La Correspondenciii» liablondo de 
lo mismo: 

«A iiosoiros 110 piif̂ dt-n e.sos Heñores 
nrrojarnoa dfl Cuerpo ah iralo, como in­
tentan liacor con ol Sr. Tort-es Ciutí)B.» 

Justo: Hay cosas imposibles. 
Eso es lo mismo que si alguien quisiera 

embargarme las vacas. 
Como no rao las regalara antes..., vaya 

un chasco que so llevaría.j, 

CARlCmAllllMANi 
Los periótlicos pnblican estos días inte-

resiintes relato} aceica de la vida regalona 
queso está dando en Par s un cbimpaiicé, 
procedente de Nueva York y del que, sino 
ae trata de un «oaiinrd», como bien pudie­
ra ocurrir, tendría que dBCíri<e qne es «el 
honibie> du) din. 

Alioia <|ue taiilaH pruebas de Idiotismo 
están dando en este y en el otro hemisfe­
rio los uiáHesiiflareuJdos perMunajes, no dc¡a 
de producir vini-tití grata in.presióti la sali-
ds é «HOOna de esa caricatura linmaiiH> que 
haee infinidad de «osas admirables con 
igual ó mejor perfeecióiíqUe un hombre de 
verdad. 

Con dooir qne el tal éliiiripancé, fuma y 
bebe, pasea en automóvil, toca el piatitoj 
se limpia los dientes^ se compttuiderá qu0 
no es nu situio onulasqalera; y suseinejun-
ta con «I tombre, es tal, que ««gáii el pe­
riódico de donde lomo estas in-dicaciones, 
para ser todo un personaje no le falca más 
qne iiablar y tener derechos eleetoralee. 

£o rigor, lejos do ser (iso una falta, es 
una ventaja, y grande, porque quizíi, y sin 
qnizA, uno de U»8 mayores defecto» del 
hombre público es el de hablar demasiado, 
dn modo que en esto, el chimpancé yanqui 
resulta benefloiado^ y tocante á los duic-
ehos «leotoralea como lo usual y corriente 
es no ejercerlos, esa veiiliija lleva ya por 
delante el tal ciiailrumaiio. 

Como de lo sublime á lo ridículo-no Imy 
tilas (|U« Un paso, osechimpaiieé ha conse­
guido volver locos á los pnrisiensea, á qiilo-
iHH divi«ite«)xtraordiuuriamentp, solo [loi-
que tiene las hechuras du «¿untlemao;» 

Si en el país de los chiiipaacós cayese 

como llovido del ciólo alguno de nuestros 
leclinguinosque lucen la personilla diaria­
mente, siendo esclavos del liltimo figurín, 
acaso no obtendría el éxito que entre Ion 
humanos está alcanzando ahora eso bicha-
rraeo. 

Y la razón es sencilla; el lechuguino, en 
tierra de monos sería «uno de tantos», por 
la faaha y por la fecha y no tendría que 
esforzarse poco di mucho para asimilarse 
los usos y costambres de los micos. 

Él chimpancé de que ahora se trata ha 
demostratádo tener «ntás qOinqnó» que 
muchos desveuturudosv ganapanes, que tí-
ratí del carro ñé láeitlstehcia como verda­
deras bestias dé' carga, y esperan OfttóicM-
mente dé lareToInción social el remedio flo 
todos «US males. 

Este simio ha encontrado un etnpresarlo 
qne lo exhibe por todas partes, y su obliga­
ción noM ótraqnaiade comer, beber y es-
laise echado, como 6l perro del herréto en 
la f&bnta. 

r 

Ociipa habititaímente un hermoso pala­
cio y tiene á sn disposición ana gran sala 
dlvidiáii en gimpasio, comeclor, domiitp». 
rio, salón de recepciones y gabinete cap 
«(vater-clot». 

A este mono letieqe por completo ain 
cuidado el jdereclio éK. asociación y et 4% 
reunión, lo importa nna higa ei sistema; 
planetario, y no le preocúpala lucha por,, 
el gif rbanzo. 

Getá mny lejos de ser un esclavo supues­
to qne. goza do n,j|a libertad ómnfnióda y 
tiene para sn servicio Un ayuda de cúmarf^, 
un negrito cuya misión no es otra q̂ je 
acompafiar y obedecer las ináinnaciones 
del cuadrumano. 

4Quó puede echar df IUQDOS o^te far prir 
Tilegiado) ¡Cuántos inMii^ea sera». ))uraano» 
en ei tot)dodelo.8 pc|sos i^ineroe, ó los más 
elevados nndaniios, sujetos & I» implacable 
tiranía de «n capataz envidiarían la suerte 
de eso monicaco! 

Después de todo un chimpancé no disr 
traza la verdad, ni retuerce loa pensamien­
tos, ni procura dar la castaña á sus seme-
jantco; cuanto haco es sincero, no engaña 
/I nadie, consiguiendo de este modo des­
lumhrar il la gente, pero es sin duda, por­
que el rey déla creación, el «Uome sa­

piens», tolera al mono, poio no no soporta 
así mÍ8nio. 

Aliol Imftit. 

R 
Uu húsar con taldawS 

Hay gentes para quienes el arte, lejos 
de ser una bendición, es una maldición de 
Dios. De esta opinión será indudublemonte 
un húsar francélÍ^*<l|ÉÍÍ^''^as las 'lesfira-^j^^^ 
tías de su vid?» le han sncedido por ía raii • 
sica y el canto. 

El joven Rouqnere, que tal es sn nom­
bre, era nn buen muchacho á carta cabal. 
Andaba no muy sobrado de recursos, tenía 
cierta afición á la milicia, y sentó plaza en 
un regimiento de húsares. Dotado <Ve fácil 
comprensión y exacto cumplidor de sus de­
beres, ascendió á cabo; y podía pensar ya 
en ascender á sargento, cuando el arte se 
paso por primera vez en su camino sacán­
dole <1« m» eatítlá* y «etropeándole, como 
tulgiuement* u d i e e , toda la combinación. 
, IBl arto 4« le preaentó ^n la furnia «ncan» 
tadMa de nn» oanttmto d« bajo vuelo. El 

'pobra Boimtten M TOIVÍIÍ le<» por ella; 
•nipefeó á llegAü-tarde á la* listas, cometió 
todo géneio 4« follas en «1 camplitniento 

. d« m delwr, diQ,m«ohos. motivos para ser 
amoneatado, ^ritaero, castigado severa­
mente dei^HéB, y por fia un día, uo qne> 
riendo aguantar más, so escapó con la rau-
tant«.„,,,_, ^̂  ,,;,, 

. üijia l^t^ft ,̂̂ miel ©mp̂ za*!», eji |alfs con-
diísi<>f|f(„ ,|^ IJejí p̂ yi lo (g^ufr^i, fina larg» 
di^raci^ii, A, las ^«t, B^Oiapas Jpstas^ la ac-
,la;iz (|9iaMrecíff, d^íindo Áe,a ^nimorado 
fí,t»n,dpnadpy sinjiiiiero, Ropquere, en su 
deseeperación se aborda de que tenía ma • 
dte, como eUnlijiu d ,̂ «Ij.a verbena de la 
Paloma». Y á buscar a sn madre fue, pa-
sftndo mil apuros en el camino. 

La pobre vieja le recibió loca de alegría; 
pero su gozoso disipó eti cuanto supo las 
CDiidiüioues pn (jue venía su hijo. Tiene un 
gran foneopto del deber, y se consagró á 
hacer entender á su hijo toda la extensión 
de la [.lita que había cometido. Tanto le 
lloró qne consiguió lo que quería, j u n a 
mañana, acompañado basta la puerta por 

Kg>« Probail el Copac de HENRI GARNIER y C. 
a * 

^ili^UBi 
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yo tendí & ella mis ruanos eoit espresión dobrosa, y 
aquel movimiento de sumisión la oontnvo. 

—¿Queé qnereis, caballero?—me dijo eon espanto; 
—¿qué buscáis aquí? ¿oómo os habüiá arrójaco & dar 

este paSo? 
—iQaeria hablarosi 
— ¡Imposible yo no puedo escucharos!—me into-

rrat&pifi TiVamenté,—¡Salid, caballero, Bhlid, ó pedi­
ré loco fro! 

La miré sin responder; p e N a q c el I a mirada la reve­
ló sin dada todo loque yo snfria, porque afiadid b a 
Jando los ojos: ^ 

— ¡Yo es lo ruego, Luísl 
Esta nombre tjTie hábi» dejado de darme aJRun 

tietftpO há y i a espresfón Con que fué prontmolado, me 
partieran el coratioi], 

—¡Ahí llamadme asi, llamadme as i -mormuré ,—y 
entoDOés no desearé morir. 

—¡Morir!—repuso ella vivamente;-¿porqué abri­
gáis semejante idea? 

—Porque me odiáis. 
—¡Yo odlafosi ¿De dónde lo liabais podido sa­

car? '''' ' \ •••"••'••'•• 
— Del ctnptfio con que hnis de mi. 
Sonrojo&e Cecilia j mormuró en voz bí^a: 
— Vos me biabéis aburado. 

- -̂  ¿Póraqúella carta? 
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que medio volados por sus largas peaiafias tenl. n una 
dulzura singular. 

Después de permanecer algunos instantes con la 
frente apoyada en los cristoles de ía ventana escri­
biendo con un dedo en el hielo que lo empafiaba, la 
hermana Cecilii pareció dfjspertar de repente de su 
triste preocap»ción, borró vivamente los signos qne 
acababa de trazar, y acercándose á la mesa empezó 
á desprender su toca y su delantal. 

Aunque me volaiaSa espilda, apercibía yo sn roi-
ro en un espejo poqneñlto que habia en la pared, y á 
cada instante veia asomar lágrimas á sus ojos y se de­
tenían con espresión melsnoólica, y volvía luego & 
pioseguir su tocado nocturno con triste melancolía. 
Por fin bnbo un momento en que s« detuvo*, dejó flo­
tar 80 hermosas trvtrzOT sobra susliombrosy prorrum­
pió en Harto. 

Aquella espresión de inCípei'ttJo dolor produjo en 
mí dolorosa inipretim. Tolos los maUs pansaniientos 
qué me agitabau se debvanerlefon de répeftte, me 
avc! gonce de mi mismo, y como si la Injuria secreta 
que acabaJadebacer'á la compañera da linl infancia 
hubiera sido de ella oopocida, sentía la necesidad de 
petirln perdón y sin podaime contener d( un psso 
háci-« ella prouanclaodo su nombre. 

Al vormelanzó un g i i t o y roriió háoia la puerta; 
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bre la almohada como indioaiulo ul sitio en -IUR de or­
dinario reposaba aquella cabeza querida. 

A m«*lida que todas estos objetos rae iban repre­
sentando masen detalle á la mujer que yo amaba, 
una emoción degoonocida alteraba todo mi sor y aca­
riciaba aquellos objetos; los llevaba á mis labios con 
verdadero trasporte y mil imágenes acudían & traa-
toruat mi cerebro. 

¡Abl si hubiera podido comprar en aquel instante 
A costa de mi vida una sola maestra de oarifio de 
aquella mujer amada! ¡Si hubiera podido un solo mo­
mento estrecharla contra mi corazón! Pero aquella 
dicha era un sueflo: solo sorprendiéndola, solo usur­
pándola me lapodia proporcionar. ¿Por qué no arros­
trar semejante audaci»? ¿Quién me impedia, ouAodn 
la hermana entrabe echarme á sus pies y confesarla 
mi apasionado smo ? 

Esta idea me produjo una especie de delirio; reco­
rrí la celda fuorá de tu', repitiéndome; ¡Oh! ¡sí, si! la 
muerto si es preciso, ¿para qué sirve la vida sin el 
amor? 

& 


